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. muros de hormigón y los te­
lones de acero.

Para obviar esta vía rápida
desastrosa, s in renunciar al
log ro de su finalidad últ ima .
que es la de construir socie­
dades socialistas. se descu­
brió h ace t ie mpo una so lu­
ción mágica. que consistía en
hacer revoluciones lentas y
pacíficas. en vez de hacerl as
rápidas y violentas.

Las revoluciones rápidas,
realizada s en unos meses o en
unos pocos años. han resulta­
do ser. además de sangrien­
tas. absolutamente ineficaces
para constru ir soci edades so­
cialistas estables. qu e puedan
sobrevivir sin te ner qu e apli­
ca r, pe rmanentemente, una
pre sión sobre los pueblos. La
solución mágica está en reali­
zar r evoluciones le n tas . de
veinticinco o más años. por­
qu e, de ese mod o. los ciuda­
danos so metidos a metamor­
fosis. no sufren m utaciones
rápidas. que son traumáticas.
sino mutaciones lentísim as.
que son insens ibles .

Para lograr un determina­
do g rado de transformación
socia l se pueden segu ir, pues.
dos vías alternativas: Una rá­
pida , de dos o tr es años, qu e
s ie m pre e s viol enta . u otra
diez veces más lenta. de vein­
te o treinta años. que tien e ca­
rácter pacífico. En un o y otro
caso se co nsig ue e l mi smo
grado de expolio de los valo­
res cultura les qu e han ateso­
rado los pueblos a lo largo de
su historia. En el primer caso,
el expolio se ha producido a
punta de pistola . y e n el se­
gu ndo ,me(!1¡~n!~_~n-ª si_s~_!.?r~ ,
gam ente p racticada; .

Los cambios bruscos Son
traumáticos, como lo es el in­
ten to de int roducir rápi da­
m ente la mano e n e l agua,
dan do una fuerte palmada so-
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Desgraciadamente;pa ra
e l equilibrio político espa­
ñ ol , aú n exist e n partid o s
empeñados en llevar a ca bo
sus revolu cio nes pen d ie n­
tes, aún a riesgo de vulne ra r
la pure za del propio sistema
democrático.

La Historia ha e nseñ ado
sobradamente al soc ialismo
qu e la práctica de arrasa r to-'
dos los valores preex istentes '
para implantar en la soc iedad
los suyos propios. no pued e
h acerse sin violen cia, en un
br eve periodo. Las revolucio­
nes rápidas son siempre vio­
lentas y, después de triunfar,
se ve n forzadas a man ten er ,
con el terror lo qu e han con­
se guido con la violencia. Los
resultados pr ácticos qu e se
obtiene n por la utilización de
esa vía ráp ida son losque,
tristemente, ha contemplado
el mund o ente ro al ca er los
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abu sar de las prerrogativas
de un sistema de mocrá tico,
excediendo los lími tes de la
mera gobernación , para lle­
var a cabo sus propias revolu­
ciones . y para moldear la so­
ciedad con la rigidez de sus
part iculares dogmatismos.

Las a t r ib uc io nes d e lo s
partidos políticos en el pod er
deben lim itarse a ejercer la
gobernación y la administra­
ción, dentro del más escrupu­
loso re s pe to a las costum­
bres, hábitos , creencias y mo­
dos de vida de la pobl ación ,
qu e constituye n su más pre­
ciado tesoro cultural, hereda­
do de las gene raciones prece­
dentes. Ninguna gene ración
pue de, legítimamente, atr i­
buirse la prerrogativa de ac­
tuar contra esos valo res cul­
turale s , ni siq uiera en nom­
bre de las m ás ilumi nad as
ideologías. I

euando ~l1l{~oÚ)82 '
el Partido Socialista
ascendió al poder, la
inmensa mayoría de

los es pañoles consideró este
hecho co mo ab solutamente
natural, sin más signific ación
qu e una alternancia en el po­
der, como es lo habitual en la
prác tica democrátic a. Según
esta práctica , unos y otros
parti dos se alternan en la go­
bernación del país , y tod os
acepta n con naturalidad la s
reglas del juego, porqu e coin­
ciden en reconocer , básica­
mente , el mod elo de socie­
da d qu e han de administra r
desde el poder.

Se entiende -o deb ería en­
tenderse- qu e cuando la de­
mocracia comi en za a funcio­
na r co n suavi da d es cu ando
ya han fin al izado todas la s
convulsiones revolucionari as
y, en co nsecuenci a, cuando
los partidos polít icos qu e in­
tervienen, h an abdicado ya
de sus tentaciones revolucio­
narias , v está n dispuestos a
goberna r o adminis tra r una
sociedad ya configurada, y no
a moldearla en unos u otros
troqueles.

En el caso español. la revo­
luci ón se hizo ya al pasa r de
un régimen aut oritario a un
sistema democr át ico, y al es­
tab lecerse las reglas básic as
de l juego. De ah í en adelante,
sólo cabía realizar una buena
administración y una es tricta
custodia de los de rechos pri­
vad os y co lectivos , pa~a qu e
la socie dad, de un modo es­
pontáneo, y s in presion e s
ideológi cas de 'ning ún tipo,
fuese reajustado , poco a po­
co, sus modos de conviven-
cia, si así le conviene. I

.Así, pues, resulta absoluta- I

mente incompatible con este
modelo la existe ncia de parti­

.do s po lít ico s d ispu e s to s a .



- bre su superficie. Los lentos
no lo son, como tampoco 10
es la introducción lenta de la
mano inclinada dentro del
agua.

Este invento sociali sta se­
ría plausible si se diesen las
siguientes circunstancias:

a) Si no co nstituyese un
descarado intento de invadir
el área de la intimidad per so­
nal por aplicación de pre sio­
nes psicológicas qu e no han
sido solicitadas.

b) Si pudiese ser llevad o a
la práctica dentro del más es­
crupuloso respecto a la pure­
za democrática. Un programa
socia lis ta d e veinticuatro
años supondría un a pe rma-

- nencia en el poder durante
seis periodos de cuatro años,
lo cua l es prácticamente im­
posible de log rar . a no se r
que se utilicen , indebidamen­
re , desde el poder. todas las
poder osas armas coactivas o
inductivas que el Estado po­
see para doblegar las volunta­
des de los ciudadanos.

El so lo hech o de que u n
partido se propo nga un pro­
grama de esa larga dura ción ,
delata. sin lugar a dudas, su
propósito de utilizar desde el "
primer instante de su manda­
to, todas las armas prohibidas
antedichas para asegura r. a
cualquier precio. el enq uista-

miento en e l pod er duran te
ese largo periodo,
" Este desvergonzado pro-

. pósito es claramente ateritato­
rio contra las más puras esen­
cias del sistema democrático.
qu e exige un respeto absolu-

" to a la libertad de las personas
y de los restant es partidos po­
líticos.

c) Si no supus iese un des­
carado inten to de perpetu ar­
se enel pod er, primero, du­
rante los veinte o treinta aI10s
en que ha de desarro llarse el
programa, y despu és, una vez
logrado el triunfo de la revo­
lución lenta, por los siglos de
los siglos, amé n.

Desde que llegó al poder el socialis­
mo , he tenido el propósito de escri­
bir sobre estos temores, pero no lo

he hecho para evitar ser tildado de visio-
nario catastrófica. .

El primer estímulo para hacerlo me II~

gó al generalizarse el uso del ténnino "re;
Iipismo" , como sinónimo de " régimen feli­
pista" , es decir, al afianzarse la convic­
ción de que , en la España actual , vivimos
en un régimen simbolizado por una sola
persona, como ocurre en los regímenes
autoritarios.

El segundo es t ím ulo lo recibí al escu­
char que alguien at ribuía al socialismo es­
pañol más carácter de secta que de parti­
do político.

El tercer y defi nit ivo est ímulo lo he reci-

bido hace unos días , cuando el propio s~
ñor Felipe González ha "dicho públicamen­
te que su programa completo está pensa­
do para ser desarrollado en un periodo de
veinticinco años.

En los sistemas democráticos, los
partidos políticos no son arpones que
se clavan en la carne del pueblo para no
salir jamás.

No se puede aceptar, de ningún modo,
que existan partidos políticos dispuestos
a parasitar y corromper la democracia,
para sustituirla por un sistema autoritario
instalado sobre masas hipnotizadas, com­
pradas o atemorizadas por el ejercicio
abusivo del poder democrático y de la
fuerza del Estado.
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